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LA IMPROVISACION TEATRAL' 

Jo_r Sergio V odanovic 

• 
Hace algún tiempo, los espec­

tadores que, llamados por los 
anuncios de los diarios concu­
rrieron al estreno de "Nosotros 
dos", en el Teatro Talía, se en­
contraron con la sorpresa que el 
espectáculo no se realizaría. Días 
atrás, los espectadores que con­
currieron al estreno de "Una 
Sesión de Teatro Chileno y 
francés contemporáneo" en el 
Salón Sur, esperaron cincuenta 
minutos antes de que se i1¡iciara 
la función y, en el transcurso 
de ella, pudieron observar cómo 
la improvisación de los dihgen­
tes de ese espectáculo, les ofre­
cía una versión de la obra de 
Cocteau, ''El pobre marinero", 
que no correspondía ni a . la ca­
lidad de la obra, ni a la pe al­
gunos de lo~ intérpretes. Hace 
ya un mes o más, se estrenó en 
una pequeña sala céntrica, un 
lntenso y hermoso drama de un 
com~dí~grafo italiano, pero que 
el publico no pudo presenciar en 
su total valor, ya • que el papel 
de mayor responsabilidad le fué 
encomendado a un aficionado 
que, por primera vez, se paraba 
sobre las tablan. 

Son tres ejemplos. Demasiados 
para el corto tiempo que ha me­
diado entre ellos. 

En cada uno de los casos que 
hemos enumerado, se podrán 
d.ar excusas, se podrá deslindal' 
responsabilidades, pero ello no 
mula el daño que ¡;e ha hecho 
~ nuestro movimiento teatral. Si 
llás de una vez; desde estas mis_ 
nas columnas, nos hemos felici­
lado por el auge que principia 
a tomar el teatro .en Santiago, 
no por eso debemos pensar que 
la labor está conclUída. Aún que­
da por ganar la confianza de un 
numeroso. público, confianza que 
hace vemte afios desapareció 
por completo ante hechos seme­
jantes a los que ahora vuelven 
a suceder y que dió margen al 
desaparecimiento de la activi­
dad escénica en la capital. 

Es sabido que García Burr 
abandonó Chile, no por la caida 
de Perón que le abría las puer­
tas de su patria, ni por una dis­
cusión de encendido t.ono ton un 

funcionario ae 1a Sa tch. Estas 
• fueron las causas inmediatas. 
pero antes de eso, hubo un cons_ 
tante aplazamiento del estreno 
e.le su compafiía ante la negativa 
Llel actor argentino a improvisar 
en escena, utilerín y escenogra­
fía, como pretendían qtúenes 
tienen bajo su responsabilidad la 
dirección de los teatros de la 
Sociedad de Autores. No era só­
lo materia de unos centímetros 
más o menos en los cuadros que 
ndornarían la escena, era el cri­
terio de rigurosidad y honradez 
artística que debe presidir todo 
espectáculo que se entreg ·a a un 
público, en contraposición con 
la buena voluntad que significa 
la trahsacción en detalles que 
lleva, a la postre, a la medio­
cridad artística. 

En relación al caso de "El po­
bre marinero", cabe preguntarse 
si es posible arriesgar el bien 
g-anado prestigio de una sala, 
como es el Teatro Sur del Ho­
tel Carrera y exponer a un fra 
caso la ascendente carrera artís­
tica de Alicia Quiroga, con una 
pieza que obviamente no estaba 
aún en condiciones de presentar­
se en público y en que la esce­
nografia no estaba completa y 
el tablero de luces parecja ser 
desconocido para quien. operaba 
en él el dia del estreno. 

Es necesario, pues, señalar es­
tos rebrotes de la improvisación 
en nuestro medio teatral, no con 
un afán de señalar faltas, sino 
en un deseo de que se enmien­
den rumbos. Son éstos defectos 
de poca monta, para muchos, in .. 
trascendentes, tal vez, dentro de 
una actividad que se caracteriza 
por su seriedad y su progresión 
artística, pero que, en caso de 
multiplicarse, pueden socavar 
los aún no sólidos simientos del 
teatro en Chile. 

La experiencia de generacio­
nes anteriores que vieron cerrar ­
se salas tras salas, convertidas 
posteriormente en cinematógra­
fos, por ausencia de una riguro­
sidad profesional. debe servir de 
precioso antecedente a auienPs 
desde un escenario, o tras él. ali­
mentan el intert5s teatral del ptL 
blico santiaguino. 


